
RELOJERIA
FERROVIARIA

OS más aatigvos
hombres siempre tu-
viemn necesidad de
m e d i r el tiempo.
Primero el tiempo
de las cosechas o el
tiempo que dura la

luz del día. Después bubo nece-
sidad de medir el tiempo potme-
norizadamente, en horas, minutos
y segundos. La med^ción de!
tiempo es tan elemental y antigua
como la invención de la rueda.
^Iad"re sabe q►tién inventó la rue-
da ni el prvaer reky, peru se sabe
que las primercx relojes fueron
úe areos,, de sol, de aceite, de
a^̂ua Oa poética clepsidra, atri-
buicla al filósofo Platón, en el
año 400 antes de )esucristol.

EVOLUCION DEL RELO)

Como todos los grandes inven-
tos, el reloj ba Ilegado hasta nos-
otra., en su fonna actual median-
te un proceso de evolución_ Los
rebjes de anrna r de agua ofre-
cían inconvenier ► tes engorrosos,
ya que en la medidóo del tiem-
po influia la mayor o memr pre-
sión del tíqvido o de ia arena al
pasar de un recipiente a otm. Y
no digamos nada del rebj soiar,
que se esfumaba durante la no-
che o los días nublados. Lenta-
mes:e, inver,to iras invento, el re-

bj ha ido asumiendo sus carac-
terístícas de precisión y belleza
De aqui a lus reloles monumen-
tales de algunas torres de iglesia
(astronómico de la catedral de
Lyon, C;hartres), a tos relojes-joya,
a bs eléctricos. a bs ealeadarios,
queda precisamente eso: tiempo.
Uno de los relojes más curiasos
del mundo es ferroviario; empla-
^lo en la estación de Waterioo
(I.ondresl, tienc cuatro esfen^s sin
mecanismo visib{e.

EL TIEMPO EMOCIONA4
Y EL GEOME'TRIGO

Ya nada de lo que existe se
puede concebir sin eI concurso
dei rel^sj, y mucho menos el trá-
fico ferroviarío. Los horarios de
circ^dación ±:c trenes, salidas, lle-
gadas, cruces, representan una
amplia y delicada traroa que en-
welve al mundo. Ya se sabe que
óay do: dase^ de tiemrw: el que
marca el reloj. e^ decir, el tiem-
po geoméYico, cósmico, y el que
mar^a el corazán, es decir, el
tiempo emocional y afectivo. Los
±renes circulan siempre de acuer-
do con el tiempu geométrico, pe-
m las personas a veces caminan
y actúan según el tiempo del co-
razón, donde un minuto puede
parecer una I►ora, o viceversa.
Por eso se pierden los trenes o
se tlega a la es^acióo demasiado
pronto.

RELOJERLA FERROVIARL^

En España hay dos clases de
relojes ferroviarios: eléctricos y
angulares. EI angular, o mecánico,
según el medelo de Paul Gamier,
es el que más abunda v con el
que estamos más familiarizados.
Funciona accionado por una va-
rílla de tn^ns^r►isión, cuyo motor
- un rebj cortiente de péndu-

b- se encventra en el gabme-
te teletqráfico. Es^s relojes son
manejados e^clusivamente p o r
personal del Servicio de Comuni-
caciones p Cronometrea. Tienen
cuerda para diecisie•:e dias, y ta
hora que se le5 facilita procede

non Emilio tieyro, del Servic^o de Comtmicaciort^s
s Crooometsía, con el reloj re;ulador, 9ne eontnfa

mús dc deet3mtos raoeptares

del í?bservatorio Astronómica de
Madrid.

REDES ELECTRICAS

En las es*.aciones impor^ntes
hay instaIadas redes de relojería
e[óctrica. El sistema presenta
enormes ventajas, pa que todoe
los meeanismos martt^an a base
de un soio rel^,j regulador, p mar-
can, por consi^iicnte, la misma
hor. Es casi Qnposible que sde-
lanten v no es necesario daries
cuYrda periódicamen^e. En la es-
tación del Nnrte, por ejempb, en
^tadrid hay 2L5 relojes - en^e
oficinas, andPnes, puesto de man-
rio. etc. - contr;^^ados por un so-
b ^entru ^mi^ur.

EL RELOJ MAS GRANDE
DF LA RENFE

Otnis curio>idades presen°^a is
estacii►n del i`orte En efla está
instalada Ia esfera más grande de
toda la Reá - tiene un diámelo
de 3,Zt^ metros ĉ el minutero mi-
de 1,80 metros - y asimismo el
reloj más modemo de toda la
Red, pertenecien'e a una casa
italiana. El ^rande fue in^talado
por inspiración de don )utio Gui-
janu, directoc de 1a 18 Zona.
mientras el modemo debe su pe-
rwdo de pruebas '- muy satisfac-
i^rio, segim nos comunica el au-
tor 3e toda esta iniortnac^ión, 3on
Emilio Negro, jefe del Servicio
de Comunicaciones v Cronorne-
tria - al se^or director general.

La red relojera fertoviaria fue
inicialmente imnul^ada en Espe-
ña por técnicos franceses.

Los treaes van y vienen, Ia
gen}e se apresura o mata las es-
peras con la mejor filosvfía, pero
los relojes caminan impertérrítos
y todo el mundo ha de someter-
se a su imperio. Y en las esta-
ciones más lejanas. pequeñas p
perdidas en la soledad de los
campos, siempre un reloj angu-
lar, de dos caras, trocea el tiem-
po con la mesura de un sabio.

GARCIA DE SORL1

El reloj mís moderno rxñala ls Lera
para bs visjeros qae Ile^çar; o salea psr

Príns'rye Pfo

EI reloj taRlói^n Otr?ce bonitaa
motivaciones pltst+icas

4somándose a la clara tr^s de
mra Estaclón moderna, el reloj

marca et gaso del tiempo

La estera mayor de toda la Brd
Nacional, en Prineipe Pío. Tiene
at di#matro de 3,26 m. ^ foe ine-

tslads m 285!
(Fa^tas Debtpeña.)




